
PU N TO C U B A N O

una existencia
.Por Sergio P. ALPIZAP-

PUANDO Sarasate escuchó a aquel pro-ligio musical, le llamó 
'el “ Rey de las Octavas” , porque desde los días todavía re

cientes d» Paganini no se había visto a nadie convertir el violín 
en mágico instrumento resonante, realzar el mi a« ro ain0l^ i0S° 
de darle vida fabulosa a las notas de un pentagrama. Arco en mi
no maravillosa, parecía un poderoso y colosal centauro amaneando 
de las cuerdas inestránidaa vi
braciones, dándole soplo corpo
ral w 1 -s arpegios de la sinfo
nía, a la que supo arrebatar
ais más íntimos secretos.

Tiempos entonces de fervo
res artísticos de una burguesía 
en ascenso, m u y  lejos, todavía 
de la decadencia presente, Brin
dis de Sidas hubo efe ser el ha
llazgo sensacional que llenaba e! 
vacío dejado por otro genio del 
violín, al que ya se desespera* 
ba de encontrar adecuado y dig
no sucesoi. Los expertos en ar
dides publicitarios se frotaron 
las manos con gozo i.rreprimido 
“ Brindis de Salas es el Paga
nini negro” . . .  El apelativo, se
guramente, no debe haber agra
dado mucho á Brindis. ¿Por qué 
acaso no se llamaba a Paga
nini el “ Brindis de Salas blan
co” ? Es muy posible que no 
haya habido malicia discrimina-
dora en el calificativo, y que . . , . „
tan solo haya, sido el aí'án de la recláme taquillera para colocar 
sobre la cabeza de Brindis la corona afamada del que fuera ídolo 
de los públicos de Europa. Tal vez así fu era .. .  Y q u iz a s  el recón
dito prejuicio llegara a .concebir el absurdo inconcw b'e de qu 
para un hombre de piel negra ya era demasiada ^ n a e s a  . «  
llevar el postizo apellido de un favorito insigne.. .  de piel oianc .
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^UENTASE que Brindis era alto, varonil, esbelto y  elegante. 
' J ¡Sobre todo elegante! “ Parecía un hombre í'ubio tallado en 

ébano” (¿Por qué siempre las comparaciones, del lado opuesto?) 
De su temperamento borrascoso, y de su vanidad hay anécdotas 
en exceso. Las mismas, poco más o menos, de todos los genios qu® 
en el mundo han s ido. . .  Pero en Brindis tales características apa
recen exacerbadas por causas aún más profundas y comprensibles, 
Aquellas reacciones suyas tienen todo el aspecto de una coraza 
defensiva, de aquel que ha sufrido muy a lo hondo de su entraña 
los agravios raciales, del que s!ntiera en propia humanidad el 
insulto de no ser servido'en un hotel por tener la piel negra. 
¿podía olvidar acaso Brindis de Salas el calvario de su padre, la
ceradas las carnes a latigazos en la horrible Escalera, el posterior 
exilio de la patria y la vida infantil difícil y  angrcstda?

Sí, era altivo v arrogante, quizás en demasía. Oteas muy com
prensibles en época de cerrado individualismo, y más aun en hom
bre demasiado humano, con todas sus grandezas v debilidades, 
mimado por los grandes auditorios de dos co»t:n«»>í“s. ¡legado tote* 
ta el cénit de la apoteosis triunfal. Asi era en torio v ante todo, 
exhuberante, derrochador de energías y cauda s ,  lxs on ardiente 
en genio v en figura, consumió su existencia singo ar en una per
manente orgia de manirroto incurable, que habría de lit:\arlo a 
un final de tragedia.
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m eítria  'do .eximio violinista■■ b* e w . ^ s ^ o u ' - n  y^ñn^óder 
prísí'» imposib e. Srtiena, j°  ^ :.un(iailte y  at prodig o musical qu«l& s ^ M 5 SÍ3 a£» -u
cea unos míseros pesos.. .  •

¿Podía Brindis consentir insulto s e m e j a n t e ^ j ”f j. 
alturas rio ss puede descender ™aS . ^  ■ 5 ;Ja tetado con despre-

z  * «■» |»« — r r  p , ‘

" * w » .  «i í í  « & b ? ~ p S
tuvo toda -a vida muy lej--' °® ‘ • ,le ja urbe bonaerense,
quico. Se pierde en los sord.do, uní«.ws^üe ^  ^  d,
hasta que un aia en un mlbP ® ‘ ;¿ ¿du,.¿n a] hospital más cer-
oue un hombre agoniza. Cuando e comlU( t n 8t0„ . a„teS” . . .
cano, el enfermero * & «  w w ,  que a un

u  . s r s s í  m

es ttfssws^s^1̂ *  s&s
pugnada. _ _ „ - 0Oo— —

t í a  ¡ s s  ¿ s  r s s j & r s t f :  * ¿ s.
  « •  « * *  ” r £ . U n „  t r is t v o  Á  d o l i d o  «ntv» 1»! « P . . .mas, • Un reS’ ^tro más detenido éntre las ropa»,tando ya cosad e müiga. i n  »egu . Cn programa de
,,o revela gran cosa ^ a ia  n • nasaoone, que dice.1.0 reveía »* ""  — i* ' V* , , Hr i eta  . .  Un pasapone, que dice:
un concierto en R°nda._bna tarj As0mbro y pasmo una-
“ Caballero de Bri.ndi*, Raron de ha |a n,ega de curacio-
nimes. Aquel “ atorran 1‘ M * . desalas, el maravilloso violinista,
nes es nada menos-qué B • ‘ u pítimas palabras, pronunci - 
¡ S í ,  es él, no hay d u d a s .  Fueron su» u ^  Salas*» Y

/das con un timbre de o»gallo. * ° n5r0 t!ene interés en hacer 
después,' un débil estator, c© .q ,adea desfallecida, los

E g Z ¡S & X f¿  *  f ” so!-  w ,8 “ ' " p
ra siempre. '

. JotoniHn Y las manos prodigiosas, aquel as El corazon se ha dt-enids. ; . ¡ arco dei violín con
manos de virtuoso « . o m ü  que P u l ^ ‘ * el HVatar de
alucinada maestría, J » f en deStino, el Brindis mimado por

la fertuna, S &  e f u n a  ¿ S *

a s ^ o  «i » & * * >  * * r * “  ’ ” <m‘
mos y desheredados.


